PARTES DE LA MISA

EL SALUDO INICIAL – 49
El sacerdote saluda después de hacer la señal de la cruz “… por medio del saludo, manifiesta a la asamblea reunida la presencia del Señor. Con este saludo y con la respuesta del pueblo queda de manifiesto el misterio de la Iglesia congregada”.

El acto penitencial se puede realizar en diferentes formas:

· La fórmula de la confesión general (yo confieso)

· Los versículos sálmicos: “Señor ten misericordia de nosotros”…

· El Señor ten Piedad: siempre debe decirse. Si se emplean las formas anteriores se reza al final. Si no, reemplaza al acto penitencial. En ese caso se debe introducir con una intención especial llamada “tropo” (por Ej.: Tú, que has venido a sanar los corazones afligidos. Señor, ten piedad.).

El presidente actúa en nombre de Cristo, el verdadero sacerdote, maestro y guía de la comunidad cristiana. Con el saludo, toma el primer contacto expreso con su comunidad: y lo hace manifestando la presencia del Señor, dando así plenitud a la comunidad reunida como signo de la Iglesia unida a su Señor. La promesa de Cristo se refiere sobre todo a una comunidad congregada en su nombre. Toda la celebración va a ser realizada con la convicción de la presencia operante y protagonista del Señor en medio de los suyos. El saludo más característico es: “El Señor esté con vosotros - y con tu espíritu”.
Finalmente, en los domingos, especialmente en el tiempo pascual, en lugar del acto penitencial acostumbrado puede hacerse la bendición y aspersión del agua en memoria del bautismo.
EL ACTO PENITENCIAL - 51

Después el sacerdote invita al acto penitencial, que, tras una breve pausa de silencio, realiza toda la comunidad con la fórmula de la confesión general y se termina con la absolución del sacerdote que no tiene la eficacia propia del sacramento de la Penitencia.

Los domingos, sobre todo en el tiempo pascual, en lugar del acto penitencial acostumbrado, puede hacerse la bendición y aspersión del agua en memoria del bautismo.

SEÑOR, TEN PIEDAD - 52

Después del acto penitencial, se dice el “Señor, ten piedad”, a no ser que éste haya formado ya parte del mismo acto penitencial. Puede ser cantado. Con el mismo los fieles aclaman al Señor y piden su misericordia, regularmente habrán de hacerlo todos, es decir, tomarán parte en él el pueblo y la “schola” o un cantor.

Los Evangelios nos muestran personas que invocan a Cristo, como “Señor”, solicitando su piedad: así la cananea, “Señor, Hijo de David, ten compasión de mí”
; los ciegos de Jericó, “Señor, ten piedad de nosotros”
. En este sentido, los “Señor, ten piedad” pidiendo seis veces la piedad de Cristo (tres veces el sacerdote, y tres veces la asamblea), son por una parte, prolongación del acto penitencial precedente; pero por otra, son también proclamación gozosa de Cristo, como Señor del universo y vienen a ser prólogo del Gloria que sigue a continuación.

EL GLORIA - 53
 “El Gloria es un antiquísimo y venerable himno con que la Iglesia, congregada en el Espíritu Santo, glorifica a Dios Padre y al Cordero y le presenta sus súplicas”. Este himno se canta o se recita los domingos (salvo Adviento y Cuaresma) y días de fiesta. Es importante recordar que en el nuevo misal, el texto del gloria no puede cambiarse por otro.
Es un himno trinitario, aunque centrado sobre todo en el Padre y en Cristo. Los orientales lo llaman “la gran doxología”, en comparación con la menor, que es el “Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo...”. 
El Gloria empieza con las palabras que el evangelista Lucas pone en labios de los ángeles en la noche del nacimiento de Cristo: “Gloria a Dios en los Cielos y en la tierra paz a los hombres”
. “Paz” que es sinónimo de salvación. “A los hombres” que son objeto de la buena voluntad de Dios. Siguen las alabanzas al Padre, con repetición enfática de sinónimos tanto en nuestra actitud de alabanza “te alabamos, te bendecimos, te adoramos” como en los nombres de Dios “Señor Dios, Rey celestial”. También la alabanza a Cristo se hace con entusiasmo “Hijo único, Jesucristo, Cordero de Dios, Hijo del Padre”, para desembocar en una letanía “tú que quitas el pecado del mundo”,  y en aclamaciones “tú solo Santo, tú solo Señor” y concluir el himno con una doxología en la que se incluye al Espíritu Santo.
Es en verdad un canto completo: alabanza, entusiasmo, doxología y súplica. Un canto que transmite alegría, confianza, humildad, y que da al inicio de la eucaristía un tono de festividad: la mirada de la comunidad está puesta en la gloria de Dios.

ORACIÓN COLECTA – 54 

A continuación, el sacerdote invita al pueblo a orar; y todos, a una con el sacerdote, permanecen un momento en silencio para hacerse conscientes de estar en la presencia de Dios y formular interiormente sus súplicas. Entonces el sacerdote lee la oración que se suele denominar “colecta”, por medio de la cual se expresa la índole de la celebración. Siguiendo una antigua tradición de la Iglesia, la oración colecta suele dirigirse a Dios Padre, por medio de Cristo en el Espíritu Santo y se termina con la conclusión trinitaria.

De las tres oraciones variables de la misa (colecta, ofertorio, postcomunión) la colecta es la más solemne, y normalmente la más rica de contenido. Y de las tres, es la única que termina con una doxología trinitaria completa. El sacerdote la reza, como antiguamente todo el pueblo, con las manos extendidas, el gesto orante tradicional.
Gran parte de las colectas tienen origen muy antiguo, y las más bellas proceden de la edad patrística. Vienen resonando en la Iglesia desde hace muchos siglos. Cada una suele ser una catequesis implícita, y de ellas concretamente podría extraerse la más preciosa doctrina católica sobre la gracia. Y, a pesar de todo esto, vemos que muchas veces nosotros, y la asamblea en general, concedemos el “Amén” a estas oraciones tan grandiosas sin habernos enterado de lo dicho por el sacerdote.
LITURGIA DE LA PALABRA

55 - Las lecturas tomadas de la Sagrada Escritura, con los cantos que se intercalan, constituyen la parte principal de la liturgia de la palabra; la homilía, la profesión de fe y la oración universal u oración de los fieles, la desarrollan y concluyen. Pues en las lecturas, que luego explica la homilía, Dios habla a su pueblo, le descubre el misterio de la redención y salvación, y le ofrece alimento espiritual; y el mismo Cristo, por su palabra, se hace presente en medio de los fieles. Esta palabra divina la hace suya el pueblo con el silencio y los cantos, y muestra su adhesión a ella con la profesión de fe; y una vez nutrido con ella, en la oración universal hace súplicas por las necesidades de la Iglesia entera y por la salvación de todo el mundo.

SILENCIO

56 - La liturgia de la palabra se ha de celebrar de manera que favorezca la meditación y, en consecuencia, hay que evitar toda forma de precipitación que impida el recogimiento. Conviene que haya en ella unos breves momentos de silencio, acomodados a la asamblea, en los que, con la gracia del Espíritu Santo, se perciba en el corazón la palabra de Dios y se prepare la respuesta a través de la oración. Estos momentos de silencio pueden observarse, por ejemplo, antes de que se inicie la misma liturgia de la palabra, después de la primera y la segunda lectura, y una vez concluida la homilía.
 Los encargados de las lecturas y guiones no deben temer que haya silencio en la asamblea.
Nos dice el cardenal Joseph Ratzinger: 
“Nos damos cuenta, cada vez con mayor claridad, de que también el silencio forma parte de la liturgia. Al Dos que habla, le respondemos cantando y orando, pero el misterio más grande, que va más allá de cualquier palabra, nos invita también al silencio. Para que el silencio sea fecundo, no puede convertirse en una mera pausa en la liturgia, sino que tiene que ser parte constitutiva de su ser… La pausa de silencio después de la homilía ha resultado poco satisfactoria: debería concluir con una invitación a la oración que dé contenido a esa breve pausa. Más útil en interiormente justificado es el silencio después de la Comunión: es, de hecho, el momento para el diálogo íntimo con el Señor, que se nos ha dado”.
 
LECTURAS BÍBLICAS 57-58-59
En las lecturas se dispone la mesa de la palabra de Dios a los fieles y se les abren los tesoros bíblicos.

· Se debe respetar la disposición que tienen estas lecturas en el Leccionario; en el n. 357 se dirá claramente que los domingos se lean las tres lecturas, quedando abolida la licencia que tenían los Obispos para suprimir una de ellas por razones pastorales.

· No es lícito sustituir las lecturas y el salmo responsorial, que contienen la palabra de Dios, por otros textos no bíblicos.

· En la Misa celebrada con la participación del pueblo, las lecturas se proclaman siempre desde el ambón.

· Los fieles se hacen la señal de la cruz junto con el que proclama el Evangelio como dirá el número 134 (trazando la cruz sobre el libro con el pulgar, y luego sobre su propia frente, boca y pecho, lo cual también hacen todos los demás.). Es un gesto de apropiación: lo que van a leer debe tomar posesión de mí. Al final de las lecturas el pueblo responde con una aclamación (Te alabamos, Señor o Gloria a Ti, Señor Jesús) con las que se rinde homenaje a la Palabra de Dios acogida con fe y gratitud.

Desde el comienzo de la Iglesia, se acostumbró leer las Sagradas Escrituras en la primera parte de la celebración de la eucaristía. Al principio, los libros del Antiguo Testamento. Y en seguida, también los libros del Nuevo, a medida que éstos se iban escribiendo.
 Por otra parte, “en la presente ordenación de las lecturas, los textos del Antiguo Testamento están seleccionados principalmente por su congruencia con los del Nuevo Testamento, en especial del Evangelio, que se leen en la misma misa”.
 De este modo, la cuidadosa distribución de las lecturas bíblicas permite, al mismo tiempo, que los libros antiguos y los nuevos se iluminen entre sí, y que todas las lecturas estén sintonizadas con los misterios que en ese día o en esa fase del Año litúrgico se están celebrando.

SALMO RESPONSORIAL

61- Tiene la finalidad de "favorecer la meditación de la Palabra de Dios (es respuesta a esa Palabra). Se debe procurar que se cante. En caso de que no se pueda cantar, "se recita según el modo que más favorezca la meditación de la Palabra de Dios". Puede cantarse la antífona que propone el leccionario, u otra que se escoja y se repita en un tiempo determinado. Esta última posibilidad se ofrece para que no deje de cantarse al menos la antífona del salmo, y para facilitar la respuesta del pueblo.

LA ACLAMACIÓN QUE PRECEDE A LA LECTURA DEL EVANGELIO

62- Después de la lectura que precede inmediatamente al Evangelio, se canta el Aleluya (o en cuaresma otro canto según las exigencias del tiempo litúrgico.). Si se canta o recita, se hace de pie. Si no se cantan, pueden omitirse. 

64- Si se utiliza una secuencia (Domingo de Resurrección, Pentecostés, o las optativas de Corpus Christi, Nuestra Señora de los Dolores), se canta antes del Aleluya, y por lo tanto, los fieles están todavía sentados.
LA HOMILÍA 

66- Es parte de la Liturgia. La pronuncia un ministro ordenado, nunca un fiel laico. Tras la homilía es oportuno guardar un breve espacio de silencio.
EL CREDO

67 - El Símbolo o profesión de fe tiende a que todo el pueblo congregado responda a la palabra de Dios, que ha sido anunciada en las lecturas de la sagrada Escritura y expuesta por medio de la homilía, y, para que pronunciando la regla de la fe con la fórmula aprobada para el uso litúrgico, rememore los grandes misterios de la fe y los confiese antes de comenzar su celebración en la Eucaristía.

68 - El Símbolo lo ha de cantar o recitar el sacerdote con el pueblo los domingos y solemnidades; puede también decirse en peculiares celebraciones más solemnes.

· Si se canta, lo inicia el sacerdote o, según la oportunidad, un cantor, o el coro, pero lo cantan todos juntos, o el pueblo alternando con la “schola” (ministerio de música).
· Si no se canta, lo recitan todos juntos, o a dos coros alternando entre sí.

Puede rezarse en su forma breve, que es el símbolo apostólico (del siglo III-IV), o en la fórmula más desarrollada, que procede de los Concilios de Nicena (325) y Constantinopla (381).

LA ORACIÓN UNIVERSAL U ORACIÓN DE LOS FIELES

La liturgia de la Palabra termina con la oración de los fieles, también llamada oración universal.

69 - En la oración de los fieles, el pueblo, responde de alguna manera a la palabra de Dios acogida en la fe y ejerciendo su sacerdocio bautismal, ofrece a Dios sus peticiones por la salvación de todos. Conviene que esta oración se haga normalmente en las Misas a las que asiste el pueblo, de modo que se eleven súplicas por la santa Iglesia, por los gobernantes, por los que sufren alguna necesidad y por todos los hombres y la salvación de todo el mundo.

70 - Las series de intenciones, normalmente, serán las siguientes:

a) por las necesidades de la Iglesia;

b) por los que gobiernan las naciones y por la salvación del mundo;

c) por los que padecen por cualquier dificultad;

d) por la comunidad local.

Sin embargo, en alguna celebración particular, como en la Confirmación, el Matrimonio o las Exequias, el orden de las intenciones puede amoldarse mejor a la ocasión.

Al hacer la oración de los fieles, hemos de ser muy conscientes de que la eucaristía, la sangre de Cristo, se ofrece por los cristianos “y por todos los hombres, para el perdón de los pecados”. La Iglesia, en efecto, es “sacramento universal de salvación”, de tal modo que todos los hombres que alcanzan la salvación se salvan por la mediación de la Iglesia, que actúa sobre ellos inmediatamente -cuando son cristianos- o en una mediación a distancia, solamente espiritual -cuando no son cristianos.

71- Las intenciones que se proponen sean sobrias, formuladas con sabia libertad, en pocas palabras, y han de reflejar la oración de toda la comunidad. El sacerdote las introduce y concluye, pero las pronuncia el diácono, un cantor o un lector. Puede hacerlo desde el ambón de la lectura (son parte de la liturgia de la Palabra), o desde otro lugar conveniente.
III. LITURGIA DE LA EUCARISTIA

72- Las cuatro acciones de Cristo en la última cena se corresponden a las cuatro partes de la celebración eucarística.

Cristo a) tomó el pan y el cáliz, b) dio gracias, c) lo partió d) y lo dio a sus discípulos.

Ahora la comunidad a) prepara el pan y el vino en el ofertorio, b) en la Plegaria Eucarística da gracias a Dios y las ofrendas se convierten en el Cuerpo y Sangre de Cristo, c) luego se parte el pan (fracción del pan) d) y se invita a la comunión.

A. PREPARACIÓN DE LOS DONES 

EL PAN Y EL VINO
73 - Al comienzo de la liturgia eucarística se llevan al altar los dones que se convertirán en el Cuerpo y Sangre de Cristo.

Se prepara primero el altar, colocando sobre él el corporal, el purificador, el misal y el cáliz.

“Es de alabar que el pan y el vino lo presenten los mismos fieles. El sacerdote o el diácono los recibirá en un lugar oportuno para llevarlo al altar. Aunque los fieles no traigan pan y vino de su propiedad, con este destino litúrgico, como se hacía antiguamente, el rito de presentarlos conserva su sentido y significado espiritual. También se puede aportar dinero u otras donaciones para los pobres o para la Iglesia, que los fieles mismos pueden presentar o que pueden ser recolectados en la Iglesia, y que se colocaran en el sitio oportuno, fuera de la mesa eucarística” - 73.

Las oraciones de los fieles, uniéndose a la de Cristo, se elevan aquí a Dios como el incienso (Sal 140,2; Ap 5,8; 8,3-4). Y el pueblo asistente, uniéndose a Cristo víctima, se dispone a ofrecerse a Dios “en oblación y sacrificio de suave perfume” (Ef 5,2).

75- Se traen a continuación las ofrendas: es de alabar que el pan y el vino lo presenten los mismos fieles. También se puede aportar dinero u otras donaciones para los pobres o para la iglesia, que se colocarán fuera de la mesa eucarística. Haya o no procesión de dones, se puede cantar un canto que acompañe este rito.
Se puede utilizar incienso en las ofrendas, altar, sacerdote y pueblo. Su sentido es:

· Indicar que las ofrendas y oraciones de la Iglesia suben ante al trono de Dios.

· Que el altar es la presencia de Cristo.

· Que el sacerdote tiene el sagrado ministerio para consagrarlas.

· Que los fieles están consagrados por su dignidad bautismal.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Terminada la colocación de las ofrendas y los ritos que la acompañan, se concluye la preparación de los dones con la invitación a orar juntamente con el sacerdote, y con la oración sobre las ofrendas, y así queda todo preparado para la Plegaria Eucarística.

Uniéndose a la oración, el pueblo hace suya la plegaria mediante la aclamación Amén. 

Todo el rito ofertorial concluye con la “oración sobre las ofrendas”, que expresa nuestra petición a Dios sobre el futuro próximo de estos dones que hemos traído al altar, y así preparamos inmediatamente la Plegaria Eucarística. Valga un ejemplo: “Acepta, Señor, estas ofrendas en las que vas a realizar con nosotros un admirable intercambio, pues al ofrecerte los dones que tú mismo nos diste, esperamos merecerte a ti mismo como premio. Por Jesucristo nuestro Señor” (Oración sobre las ofrendas del día 29 de diciembre).

B. PLEGARIA EUCARÍSTICA 

78 - Ahora empieza el centro y la cumbre de toda la celebración, a saber, la Plegaria Eucarística, que es una plegaria de acción de gracias y de consagración. El sacerdote invita al pueblo a elevar el corazón a Dios, en oración y acción de gracias, y lo asocia a su oración que él dirige en nombre de toda la comunidad, por Jesucristo en el Espíritu Santo, a Dios Padre. El sentido de esta oración es que toda la congregación de los fieles se una con Cristo en el reconocimiento de las grandezas de Dios y en la ofrenda del sacrificio. La plegaria eucarística exige que todos la escuchen con silencio y reverencia.

PRINCIPALES ELEMENTOS DE LA PLEGARIA EUCARÍSTICA - 79

a)  Acción de Gracias (expresada especialmente en el prefacio): en la que el sacerdote, en nombre de todo el pueblo santo, glorifica a Dios padre y le da las gracias por toda la obra de salvación o por algunos de sus aspectos particulares.

b)  Aclamación: Toda la asamblea, uniéndose a las jerarquías celestiales, canta el Santo. Esta aclamación, que constituye una parte de la Plegaria Eucarística.

c)  Epíclesis: La Iglesia, por medio de determinadas invocaciones, implora la fuerza del Espíritu Santo para que los dones que han presentado los hombres queden consagrados, es decir, se conviertan en el Cuerpo y Sangre de Cristo, y para que la víctima inmaculada que se va a recibir en la Comunión sea salvación de quienes la reciban.

d)  Relato de la institución y consagración: con las palabras y gestos de Cristo, se realiza el sacrificio que el mismo Cristo instituyó en la última Cena.

e)  Memorial o Anámnesis: “Así, pues, Padre, al celebrar ahora el memorial de la pasión salvadora de tu Hijo, de su admirable resurrección y ascensión al cielo…”  La iglesia, al cumplir este encargo que recibió del Señor realiza el memorial del mismo Cristo, recordando principalmente su bienaventurada pasión, su gloriosa resurrección y ascensión al cielo.

f) Oblación: La Iglesia, especialmente la reunida aquí y ahora ofrece en este memorial al Padre en el Espíritu Santo la victima inmaculada. La Iglesia pretende que los fieles aprendan a ofrecerse a si mismos, y que de día en día perfeccionen, con la mediación de Cristo, la unidad con Dios y entre sí, para que finalmente, Dios lo sea todo en todos.

g)  Intercesiones: Dan a entender que la Eucaristía se celebra en comunión con toda la Iglesia, celeste y terrena, y que la oblación se hace por ella y por todos sus fieles, vivos y difuntos, miembros que han sido llamados a participar de la salvación y redención adquiridas por el Cuerpo de Cristo.

h) Doxología final: Expresa la glorificación de Dios, y se concluye y confirma con la aclamación del pueblo “Amén”.

C. LA COMUNIÓN 

80 - Ya que la celebración eucarística es un convite pascual, conviene que, según el encargo del Señor, su Cuerpo y su Sangre sean recibidos por los fieles, debidamente dispuestos, como alimento espiritual. A esto tienden la fracción y los demás ritos preparatorios, que conducen a los fieles a la Comunión.

EL PADRENUESTRO

81 - En la Oración dominical se pide el pan de cada día, con lo que se evoca, para los cristianos, principalmente el pan eucarístico, y se implora la purificación de los pecados, de modo que, verdaderamente, “las cosas santas se den a los santos”. El sacerdote invita a orar, y todos los fíeles dicen, a una con el sacerdote, la oración. El sacerdote solo añade el embolismo (“libranos de todos los males…”), y el pueblo lo termina con la doxología. El embolismo, que desarrolla la última petición de la misma Oración dominical, pide para toda la comunidad de los fieles la liberación del poder del mal.

La invitación, la oración misma, el embolismo y la doxología con que el pueblo cierra esta parte, se pronuncian o con canto o en voz alta.

Vale la pena señalar aquí que, en la petición “líbranos del mal”, la Iglesia entiende que “el mal no es una abstracción, sino que designa una persona, Satanás, el Maligno, el ángel que se opone a Dios” (Catecismo de la Iglesia Católica 2851; 2850 - 2853). Ahora bien, en la última petición del Padrenuestro, “al pedir ser liberados del Maligno, oramos igualmente para ser liberados de todos los males, presentes, pasado y futuros de los que él es autor o instigador” (2854).

LA PAZ

82 - Sigue, a continuación, el rito de la paz, con el que la Iglesia implora la paz y la unidad para sí misma y para toda la familia humana, y los fieles expresan la comunión eclesial y la mutua caridad, antes de comulgar en el Sacramento.

El pecado, separando al hombre de Dios, divide de tal modo la humanidad en partes contrapuestas, e introduce en cada persona tal cúmulo de tensas contradicciones y ansiedades, que aleja irremediablemente de la vida humana la paz. Por eso, en la Biblia la paz (shalom), que implica, en cierto modo, todos los bienes, no se espera sino como don propio del Mesías salvador. Él será constituido “Príncipe de la paz: su soberanía será grande y traerá una paz sin fin para el trono de David y para su reino” (Is 9,5-6). Sólo él será capaz de devolver a la humanidad la paz perdida por el pecado (Ez 34,25; Joel 4,17ss; Am 9,9-21).

LA FRACCIÓN DEL PAN - 83

Partir el pan en la mesa era un gesto tradicional que correspondía al padre de familia. Es un gesto propio de Cristo, y lo realiza varias veces estando con sus discípulos al multiplicar los panes, en la última Cena, con los de Emaús, ya resucitado (Jn 6,11; Lc 24,30; 1Cor 11,23-24; Jn 21,13): “tomó el pan, lo bendijo, lo partió y lo dio a los discípulos”. Por eso, la antigüedad cristiana, viendo en esta acción un símbolo profundo, dio a veces a toda la eucaristía el nombre de “fracción del pan”. Y la liturgia ha conservado siempre el rito de la inmixion, durante el cual el sacerdote parte el pan consagrado, y antes de dejar caer en el cáliz una partícula de él, dice: “El cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo, unidos en este cáliz, sean para nosotros alimento de vida eterna”.

La significación más antigua de esta acción litúrgica está vinculada a aquellas palabras de San Pablo: “Porque el pan es uno, somos muchos un solo cuerpo, pues todos participamos de ese único pan” (1Cor 10,17). Es la común-comunión eucarística en el Pan partido lo que hace de nosotros un solo Cuerpo, cuya cabeza es Cristo, formando así el Cuerpo Místico de la Iglesia. Los que participamos de un mismo altar, somos uno solo, pues comemos y vivimos de un mismo Pan, y “hemos bebido del mismo Espíritu” (1Cor 12,13).

El sacerdote realiza la fracción del pan y deposita una partícula de la hostia en el cáliz, para significar la unidad del Cuerpo y de la Sangre del Señor en la obra salvadora, es decir, del Cuerpo de Cristo Jesús viviente y glorioso. El coro o un cantor cantan normalmente la súplica Cordero de Dios con la respuesta del pueblo; o lo dicen al menos en voz alta. Esta invocación acompaña a la fracción del pan y, por eso, puede repetirse cuantas veces sea necesario hasta que concluya el rito. La última vez se concluye con las palabras: danos la paz.
LA COMUNIÓN

84 - El sacerdote se prepara con una oración en secreto para recibir con fruto el Cuerpo y Sangre de Cristo. Los fieles hacen lo mismo, orando en silencio.

Luego el sacerdote muestra a los fieles el pan eucarístico sobre la patena o sobre el cáliz y los invita al banquete de Cristo; y, juntamente con los fieles, hace, usando las palabras evangélicas prescritas, un acto de humildad.

85 - Es muy de desear que los fieles, como el mismo sacerdote tiene que hacer, participen del Cuerpo del Señor con pan consagrado en esa misma Misa y, en los casos previstos (Cf. n. 283), participen del cáliz, de modo que aparezca mejor, por los signos, que la Comunión es una participación en el sacrificio que se está celebrando.

86 - Mientras el sacerdote comulga el Sacramento, comienza el canto de Comunión, canto que debe expresar, por la unión de voces, la unión espiritual de quienes comulgan, demostrar la alegría del corazón y manifestar claramente la índole «comunitaria» de la procesión para recibir la Eucaristía. El canto se prolonga mientras se administra el Sacramento a los fieles, lo cantan el coro solo o también el coro o un cantor, con el pueblo.

Si no hay canto, la antífona propuesta por el Misal puede ser rezada por los fieles, o por algunos de ellos, o por un lector, o, en último término, la recitará el mismo sacerdote, después de haber comulgado y antes de distribuir la Comunión a los fieles.

El rito de comunión está pensado para ayudar a que todos puedan "recibir con fruto el Cuerpo y Sangre de Cristo", participando del "banquete de Cristo" (n. 84). A eso mira ya el momento de oración en secreto del sacerdote y también de los fieles, así como el acto de humildad que todos hacen, repitiendo las palabras del centurión del evangelio: "no soy digno...".
Algunas precisiones de la instrucción Redemptionis Sacramentum que nos hablan del modo de recibir la comunión:
Para que también «por los signos, aparezca mejor que la Comunión es participación en el Sacrificio que se está celebrando», es deseable que los fieles puedan recibirla con hostias consagradas en la misma Misa.

«Los fieles comulgan de rodillas o de pie, según lo establezca la Conferencia de Obispos», con la confirmación de la Sede Apostólica. «Cuando comulgan de pie, se recomienda hacer, antes de recibir el Sacramento, la debida reverencia, que deben establecer las mismas normas».

En la distribución de la sagrada Comunión se debe recordar que «los ministros sagrados no pueden negar los sacramentos a quienes los pidan de modo oportuno, estén bien dispuestos y no les sea prohibido por el derecho recibirlos». Por consiguiente, cualquier bautizado católico, a quien el derecho no se lo prohíba, debe ser admitido a la sagrada Comunión. Así pues, no es lícito negar la sagrada Comunión a un fiel, por ejemplo, sólo por el hecho de querer recibir la Eucaristía arrodillado o de pie.

Aunque todo fiel tiene siempre derecho a elegir si desea recibir la sagrada Comunión en la boca, si el que va a comulgar quiere recibir en la mano el Sacramento, en los lugares donde la Conferencia de Obispos lo haya permitido, con la confirmación de la Sede Apostólica, se le debe administrar la sagrada hostia. Sin embargo, póngase especial cuidado en que el comulgante consuma inmediatamente la hostia, delante del ministro, y ninguno se aleje teniendo en la mano las especies eucarísticas.

La bandeja para la Comunión de los fieles se debe mantener, para evitar el peligro de que caiga la hostia sagrada o algún fragmento. (Números 88-93)

88 - Cuando se ha terminado de distribuir la Comunión, el sacerdote y los fieles, si se juzga oportuno, pueden orar un espacio de tiempo en silencio. Si se prefiere, toda la asamblea puede también cantar un salmo, o algún otro canto de alabanza o un himno.

89 - Para completar la plegaria del pueblo de Dios y concluir todo el rito de la Comunión, el sacerdote pronuncia la oración para después de la Comunión en la que se ruega por los frutos del misterio celebrado.

En la Misa sólo se dice una oración después de la Comunión, que se termina con la conclusión breve, es decir:

· si se dirige al Padre: Por Jesucristo, nuestro Señor;

· si se dirige al Padre, pero al final menciona al Hijo: Él, que vive y reina por los siglos de los siglos;

· si se dirige al Hijo: Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

El pueblo hace suya esta oración con la aclamación: Amén.
IV. RITO DE CONCLUSIÓN 

Pertenecen al rito de conclusión:

· algunos avisos breves, si son necesarios;
· el saludo y bendición del sacerdote, que en algunos días y ocasiones se enriquece y se amplía con la oración "sobre el pueblo" o con otra fórmula más solemne;
· la despedida del pueblo por parte del diácono o del sacerdote, para que cada uno regrese a sus honestos quehaceres alabando y bendiciendo a Dios;
· el beso del altar por parte del sacerdote y del diácono y después una inclinación profunda del sacerdote, del diácono y de los demás ministros.
SALUDO Y BENDICIÓN

· Al finalizar la misa, en efecto, se vuelve al saludo de su comienzo:

“El sacerdote, extendiendo las manos, saluda al pueblo diciendo: El Señor esté con vosotros; a lo que el pueblo responde: Y con tu espíritu”.

· Y si la celebración se inició en el nombre de la santísima Trinidad y en el signo de la cruz, también en este Nombre y signo va a concluirse:

En seguida el sacerdote añade: “la bendición de Dios todopoderoso -haciendo aquí la señal + de la bendición-, Padre, Hijo y Espíritu Santo, descienda sobre vosotros”. Y todos responden “Amén”.

El sacerdote aquí no pide que la bendición de Dios descienda “sobre nosotros”. Lo que hace es transmitir, con la eficacia y certeza de la liturgia, una bendición, que Cristo finalmente concede a su pueblo. De tal modo que, así como el Señor, al despedirse de sus discípulos en el momento de su ascensión, “alzó sus manos y los bendijo; y mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo” (Lc 24,50-51), así ahora, por medio del sacerdote que le representa, el Señor bendice al pueblo cristiano, que se ha congregado en la eucaristía para celebrar el memorial de “su pasión salvadora, y de su admirable resurrección y ascensión al cielo, mientras espera su venida gloriosa” (PE III). 

DESPEDIDA Y MISIÓN

La palabra misa, que procede de missio (misión, envío, despedida), ya desde el siglo IV viene siendo uno de los nombres de la eucaristía. En efecto, la celebración de la eucaristía termina con el envío de los cristianos al mundo. Y no se trata aquí tampoco de una simple exhortación, “vayamos en paz”, apenas significativa, sino de algo más importante y eficaz. En efecto, así como Cristo envía a sus discípulos antes de ascender a los cielos “Vayan por todo el mundo y prediquen el evangelio a toda criatura” (Mc 16,15), ahora el mismo Cristo, al concluir la eucaristía, por medio del sacerdote que actúa en su nombre y le visibiliza, envía a todos los fieles, para que vuelvan a su vida ordinaria, y en ella anuncien siempre la Buena Noticia con palabras y más aún con obras.

“Pueden ir en paz”.

“Demos gracias a Dios”.

“Entonces el sacerdote, según costumbre, venera el altar (Como al principio de la misa) con un beso y, hecha la debida reverencia, se retira» (OGMR 124-125).

La misa ha terminado.
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